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AL LECTOR
•Fue, sin duda alguna, un 

triunfador sin fronteras. Jo­
ven aún, tentada por el pro­
fesionalismo que en los al­
bores de la década del 30 
se practicaba ya en la Ar­
gentina, dejó la patria pa­
ra lanzarse a la aventura 
de conquistar al público por­
teño. Y tanto lo consiguió, 
que Incluso la gran urbe ar­
gentina bien pronto habría 
as quedarle chica.

El “calcio" italiano lo lla­
mó poco después a expo­
ner sus virtudes en la pe­
nínsula. Y como auténtico 
crack que era, Roberto Por­
ta lució, también en ella, ia 
excelsa calidad de su fút­
bol. Por eso —y por lo que 
a través de varias décadas 
hiciera en nuestro Nacio­
nal y en los seleccionados 
celestes— es que hemos

3uerido acreditarle un lugar 
e preeminencia en esta se­

rle do fascículos colecclo- 
nables destinados a “ los 
grandes del deporte".

Y en estas páginas y en 
el relato pormenorizado de 
un periodista —Elblo Nada­
les— que a través de más 
de seis lustros de ejercicio 
de ¡a profesión, ha tenido 
oportunidad de seguir, paso 
a paso, todos los vaivenes 
de su incomparable carrera 
de futbolista, hemos confia­
do la responsabilidad de na­
rrar para nuestros lectores 
los múltiples e incompara­
bles aspectos de una vida 
realmente de excep c I ó n 
dentro del fútbol y el de­
porte de nuestro país.

Niñez, Juventud, veteranía, 
o sea los distintos pasajes 

~~ do una carrera sin duda 
sd magnífica, estén reseñados 
-ib en este fascículo que, espe­
dí. ramos, encuentre en el loe* 

tor Idéntica acogida a la te­
nida por aquellos que fue- 

c ron sus antecesores.

t  CABIOS A. COCCHI.

_______________________ >

Crack en dos mundos

Deslumbró en todas partes. 
Fu* ídolo en independiente 
cuando todavía era casi un ni­
ño. "El Gráfico" del 24 de junio 
de 1833 publicó en su carátula 
un» teto en colores en la que 
aparece junto a Chividini, con 
esta leyenda: Porta y Chividini, 
«rtnger de Independiente y hall 
de San Lorenzo, que se destacan 
al uno por su juego diabólico y 
al otro por su técnica eficaz. 
Tenia entonces 20 años recién 
cumplidos.

En Helia brilló en el Ambrosio, 
na (hoy Internazionaíe) y tuvo 
el honor de jugar en la selec­
ción "azzurra" junto a varios 
campeones mundiales. .

Y culminó su excepcional ca­
rrera futbolística en Nacional, 
el siub en el que diera los pri­
meros pasos y ei último que de­
fendió antas de su retiro defi­
nitivo de las canchas, allá per

Sensacional estratega, se de­
sempeñé «n todos los puestos 
de la delantera. Formó un ala 
derecha notable con Sastre en 
tilas de lo» rojos de Avellane­
da, actuando como puntero. ¥ 
no menos notable fue el ala Iz­
quierda que integró con Xapí- 
rain, jugando Porta como insi- 
der, en la inolvidable época del 
Quinquenio de Oro tricolor.

Fue el inglés William Reasiée 
el que sostuvo que ái tenía que 
•er interior izquierdo y desae 
1938 en que lo impuso en ose 
puesto, hasta 1947 sa que se re­
tiró, Porta no abandonó jamás 
asa posición en la cancha.

Quienes tuvimos ia suerte de 
verlo jugar podemos asegurarle 
a las nuevas generaciones que 
“El Gráfica" no exageraba nada

cuando Jo calificaba de futbo­
lista diabólico. Porque eran 
realmente endiablarles sus des­

lizamientos en ia cancha. ¡Po­
res sus marcadores! Se enlo­

quecían con sus pisadas, sus 
toques, sus pases metidos entre 
los síguete« adversarios, sus 
"apiladas” , sus voleas y sus go­
les.

Asi fue Roberto Porta. Un ju­
gador completo. Un hombre que 
a la de enere la petaba hasta 
dejarla chiquita. . .  Los vetera­
nos saben que na mentimos. Poi 
«so esta presentación va dirigi­
da a los más jóvenes. A los qua 
nunca -o vieron y sólo lo cono­
cen par re*srencias. En las pá­
ginas siguiarít®» pretendemos 
ofrecer una historia pormenori­
zada da ¡a vida do Porta. Para 
deleite de todos. De los que lo 
aplaudieron y de ios que ¡o co­
nocen a través de los relatos 
cas« legendarios, casi míticos 
de sus mayores.
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La historia de Roberto Porta
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por f/feio Nadales

I - Los sueños de chiquitín

*s asna foto Pe i iK t M M «  valor histórico. Ahí está Porta, secundo desde la izquierda íaga- 
ítisdo) en sus comienzos en ios menores de Na eional Ya usaba la boina blanca que después 

hizo famosa en Piolvida ble ciclo de los tricolores

OBFPTO  Porra na­
ció s i 7 'de d n iü  de 
1913 ¿n una finca 
de a calie Bolívar 

{(hoy Lorenzo Fernández), en 
pleno Barrio  Jacinto Ver» (cu­
na de cracks). H ijo  de fam ilia 
laboriosa, recib>ó educación 
particu lar sn .sus, primeros 
años derido su .maestra !a se­
ñora Natalia de Crrrastfle, ma­
dre del ramoso fu tbo lista apo­
dado si 'Chueco

Después egreso a la Escue­
la de 2° Grado N? 40, hoy Re­
pública de México, ...bicáda en 
General flores entre Lorenzo 
Fernández y Enrique Martínez.

Simultáneamente con sus 
estudios prim arios, Porta tra­
bajaba en el tambo de su pa­
dre, donde tenían quince leche­
ras, y también con los carros 
ep Ja junta >: una dependencia 
qé pa .intendencia M un ic ipa l'

transportando arena, i erra, es­
tiércol etc

"Con esos mismos carros —  
acota nuestro entrevistado—  
temamos ¡o que se llamaba 
concesión de parques y jardi­
nes y en el mismo lugar donde 
hoy esta emplazado e! Estadio 
Centenario sacábamos enormes 
cardos y grandes hormigueros 
en una tarea de limpieza de la 
zona ? Qué curioso I ¡ Justo 
donde está el estad io !"

* i t  fije ■ #*** fcft £■ í



Independiente los esperaba De! otro -ado de! Piata sa les 
abrían amplios horizontes, tanto deportiva romo económicamen­
te. Y ahí están, posando para te posteridad. Porta, Ferrou, el 

centratisi!: Sparano Nino” Coi aro y Enrique Fernández

”“**s

A  practicar a caballo!
Tres horas largas estuvimos 

charlando con Porta. Tres he 
res y pico en las que desfila­
ron por su increíble memoria 
fechas exactas, formaciones de 
equipos dichas sin ningún titu­
beo o duda, hechos- históricos, 
acontecimientos importantes *r» 
su larga campaña. Y también de 
tabee curiosos segwamettto ig­
norados por la grsn mayoría de 
!os qiicicnados Contri este que 
pasamos a narrar.

— -“ ¿Sabe una casa? Cuando 
yp vivía en Juan Peullier ?QT' 
casi Sitio Grande (que despué* 

s se llamó Junta Económico Ad- 
~*ministrativa y hoy es Gustavo 

Gallinal), me iba a ías prác 
ticas a cabalto”

— ¿Y eso por qué?
■— “ Bueno le hacía más qua 

nada por hobby. Eue durante los 
¡ años 1937 y 38 y en aquella 
'¿.éP'Xó era común andsn a ca* 
'.Halle. por lar; calles de Mentí 
'■ Video. Nosotros teníamos mu- 
.divos animales y había uno que 

6 había corrido pencas cuadreras 
6^..después lo tenfsmgs csn#  ca- 

baile de oasco Se lían«» ' “ Ga 
tea-do" y en él me iba yo a las 
prácticas

ay ‘ Agarraba .por Juan fW.lsei 
Ukasta Caríbal J! y despuf c to 
" maba Monte Caseros y llegaba 

ai parque Central por atrás, por 
la calle Azambuya O ui.it voces

seguía por Garibaldi hasta 8 de
Octubre y entonces entraba a!
Parque por te pjíerta principa!’’ 

Pensar que ahora la mayóla 
de les jugado* es de Nacional y
P? 3í:rc i tienen aute feo,,!;- ca­
ra desplazarse ;8» Imaqlr-nn 
lectores lo que ocurriría si ma­
ñana apareciera Darío Pereira 
entrando é "Los Céspedes * á 
c&bclío, o Fernando Morena &i-.¡ 
bando » “ los Aromos” de! mi* 
mo modo? Todo el mundo dirie 
que estar» locos, fc's evidente 
que ¡os tiempos c&nbiafi. i or 
qué JO años atrp« a le
llamaba la atención que un crack 
ccmo Pbrta utilizara el caballo 
ccir.ú ffiediu de tocomociun J

Pero come entonces ia v i­
da'tenía exigencias perentorias, 
v  pf.dre de Roberto también 
trabajaba en la Sombrerería 
$?8;'U“cq , uri tradicional com er­
ció  montevideano que en aque­
lla epoca estaba instalado en 
Garibaldi,' frente a la Escuela 
M ilita r Sí desempeñó affi des 
d, 1905 hasta 1939 "Las pri­
meras galeras dt este país las 
hizo mi dejo a mano".

Después, cuando yo cum- 
oi los !é  años, dejé el tambo 
v los .¡arres y entré a la fábri­
ca de sombreros, donde traba­
jé con mi padre desde el 27 
hasta e1 70 M» acuerdo que 
sntp.? de eso, cuando todavía 
andaba con los carros, iba en 
u ro  de ellos a las prácticas, lo 
dejaba estacionado en Jaime 
O b iIs y 8 de Octubre, me saca­
ba ¡os ..uecos o <as zapatillas y 
de ahí r.'.t iba a practicar ai 
Pò* que Centra.

esta es .a sencilla h isteria 
dé ¡a n.ñez y la adolescencia de
RoberiO ’ Porta. Un muchacho 
corno «, ic/cniSiii»os otros, c¡ue 
Píict'iiO ¿ó escuela con el iraba- 
• c  ̂ e» i« dsjájó con !d peioici, 
pr ¡¿Viere Je trapo y después Je 
cuero', n'iieucías soñaba, como 
todo ch iqu ilm , er. ser’ algún uía 
un fu tbo lista  de renombre. . .



í - Nacional, 
Independiente

En el lejano 1932 Porta se hizo 
muy amigo de Aniba! fra ile , pese 
a que “ Pichuen” era hincha de P ’ 
»er Píate. En .e l 62 e! gran bando- 
neomsta vino a actuar al teatro Ur- 
quiza y a<lí se tome esta tote, Por 
ta no tocaba ei Contrabajo, pero se 

la prestaron para la pose

Tenia m aa mas que veinte años y ye era ídolo en In­
dependiente de Avellaneda tanto que "'E'1 t r á f ic o "  pt»- 
biícó su foto en la earáttóa de su edición dei 24 de 
junio de 1933. La leyenda decía "Porta y Chívídiftí 
Winger de Independiente y haif de San U ran io que 
se destacan el uno por su juego diabólico y el otro 

por su técnica eficaz’ '

, mío debe ¿e; un o 
Je ios pC-SOs CXÍOS 
en fá rt'sttfrié, «?(
,j i.'1 0 O v, J '- 0 i U

bolista > n o l i  ’.amo futbcosL, 
en e! mi im o  club, t c, re es 
mi fam ilia , Nacional h te y ss 
up cu llo  tradicional-. Siempre 
fuimos partidarios del viejo > 
glorioso club. Pero en ¡o que 
a m í respe -.a, ro¡ fa partida­
r ia  se robusteció hasta ei in­
fin ito  cuando todavía era muy. 
riño. cue v. -• • j • ■>' 5 ..y ■
ZO de 'C ’ S -■
co de* fú tbo l ,-n: t 'c  Ahdc-n 
Porte, "Eí Indie/', se . mató 
e1 ¡-entro /k  's canche defjPá-- 
qué-: Cerósi!, A..';v ;  que s.;
Mido Porte ss debió a que fue

mal inscripto.- Porté, era su 
va?da J e ív  apellido. Su muerte
puye pava mí un hondo signifí-
v.siCtC.

i ‘aro, - como ¡e decía, toda
I vais fue naaohalóftía. De- 

t t ai nombre de Nacional era 
para mí como mencionar un 
■ padazo de los míos. Por eso 
¡ccf. cuánta emoción, i¡egoé en 
’ ;>25 ai viejo campo para en­
rolarme en los menores!

Nunca me o lv ido  que me
-,yeveó Pasta am un señor don
.Lo ren io  §  a t- f  i¡e n t'bsy que había
si-de motói'n'an de tranvía y
que- ' después - vendía caramelos
;íi!i"h Cine Cóíohiaí.' £* me de-
jda: 'herrés que ir, tenes que
ir “ V  tanto insistió , c? •£- allá

fu '. Por entonces había en Na- } 
cí.onai varios equipos de rpe- | 
ñores, cada uno Henominaijo - 
con el nombre de un dirigen 
te, corno Numa Pesquera, Dr 
José María Delgado, etc. El mío 
era el Generoso Otero y tenía , 
de compañeros a Dante Cesétoi, ! 
que después jugó en Sud Arrié- f 
rica, a Gobba que más tar4de 
pasó a River, a Moreno, ¿a- 
manna, al vasquito Sotés f í a  
tantos otros de los que nurtpa 
me o lvídate

Como entonces no había 
divisiones 'inferiores, estuve 
más o menos un año y meefio 
sin ¡ociar en Nacional, haciar 
doto en cambio en el Airpsa- 
fuerte, un, cuadritó que se ha
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He aquí un histérico documento 
gráfico, captado en el antiguo 
Parque Central en 1938, el año 
que Atilio García llegó a Nació- 
nal. En el viejo palco del tradi­
cional escenario tricolor vemos 
de izquierda a derecha a Julián 
Bértofa, Eduardo Volpi, Héctor 
Castro, Luis Tomás Volpi, Atilio 
García, Ricardo Facdo, Cabrerl- 
ta, Porta, Franco, ai “ Indio" 

Castillo y Enrique Fernández

¡tógr - \ * / ittil
festa foto fue tomaos et, opor 
tunidad dei Sudamericano de 
1842 qu-i gano Uruguay invicto 
Rodeados de amigas e híncha», 
aparecen Fiorito, Porta, Seve?1» 
no Vareta, Gambetta, Blas Ba* 
Zapirain Galvalissi y Armando 
Isla? Los celestes derrotaron 
por uno a cero a tos argentinos 
en la final, con goi de Bibiana 

Zapíraln

bía formado en mi barrio. Yo 
era el centre forward. ¿Y  sabe 
quiénes eran ios entreaias?: 
' ’fiich ito" Cristóbal y Aníbal 
Cfócca! Como para no enten­
derme después con Aníbal en 
Nacional, si ya hacía como diez 
años que jugábamos juntos. 
También integraban el Alma- 
fuferte: A rden (Sud América y 
Intelección), Reyes y una can­
tidad de muchachos que lle­
garon a ios primeros planos 
dél fútbol por sus notables con­
diciones.

Mi debut oficial en la Ter­
cera División de Nacional se 
produjo el 15 de julio de Í928. 
Puedo decir que en esta fecha 
comencé realmente mi carrera 
como futbolista. En el 29, con 
poco mas de 1ó años, integra­

ba el plantel de Segunda Divi 
siórt y pellizcaba alguna su­
plencia en Primera

Una de esas suplencias fue 
nada menos que en sustitución 
del ' Mago ' Héctor Scarone 
y mire con qué nenes integré 
ia delantera: Santos Urdinarán, 
Héctor Castro, Perucho Petrc- 
ne y Zoilo Saídombide. , .

A esta altura de mi memo­
ria quiero destacar algo que 
recuerdo con mucho cariño a 
través de la actitud de un grar 
amigo mío. Fue ia final de Se­
gunda correspondiente a la 
temporada ¡928/29 contra Pe 
ñarol Yo estaba dentro de! 
plantel, pero los dirigentes no 
querían que yo jugara, porque 
argumentaban que les parecía 
muy niño todavía.

Pero A tilio  Genta, que era 
el capitán y mi amigo, pensaba 
o'ra cosa. Entendía que por mis, 
condiciones y porque era va ' 
líente y guape tenía que jugar 
yo_ También ios demás com­
pañeros .deí equipo pensaban lo 
mismo. Así que Genta se sacó 
ia ropa y amenazó no jugar éi 
si no lo hacía vo . y ai fina! 
jugué yo nomás Lo hice como 
winger derecho y esa fue mi 
primera lucha clásica.

En 1930 debuté en Primera 
División en el Campeonato "Jo 
sé Serrato", ya que no se jugó 
el Uryguayovporque ia selección 
celeste se estaba preparando 
para la primera Copa del Mun­
do, Recuerdo perfectamente 
que rr> debu? fue bastante sor 
presi vo en un partido contra

+ * * * - k * + + - k + * r * H S ñ 1 r k - k * + - k * i '* - k * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * '* * * * * * :* * + * * - * * * * : ” * * * * * *
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Con fa “ azzwrra”
En la temporada de 1935, Porta, que había sa­

lido vicecatnpeón italiano con el Ambrosiana, con­
quistó otro honroso lauro ai clasificarse con la 
selección italiana campeón de Europa Central. El 
crack uruguayo fue elegido para integrar la “scua- 
drs azzurra” que enfrentó al seleccionado húnga­
ro por la Copa Centroeuropea.

En ese partido Ricardo Faccio debió haber si­
do el centre half del elenco peninsular, pero co­
mo un homenaje al argentino Luis Monti por todo 
lo que había representado para el. fútbol italiano 
y con motivo de su retiro de la actividad se le, 
designó a él para ocupar el mencionado puesto.

En consecuencia, la alineación Itálica fue con 
CaresoÜ. Monzeglio y Aietnandy; Pisto, Monti y 
Sertolini; Porta, De María, Meazza, Ferrari y Co- 
iaucel.

Fue un partido memorable en el que Italia se 
impuso a los magiares por dos a uno, consagrán­
dose campeón de la Copa de Europa Central.

Tras ese encuentro terminaron las actividades 
oficiales de la temporada, pese a lo cual las au­
toridades dei Ambrosiana quisieron retener a Por­
ta en sus planteles para une gira que el club 
mitanes estaña a punto de iniciar

Pero el astro oriental deseaba fervientemen­
te retornar al Uruguay, máxime cuando todos ios 
Jugadores rioplatenses se aprestaban a hacer otro 
tanto. El presidente del club tuvo un gesto-muy 
hidalgo para con Porta, por cuanto a pesar de 
que podía retenerlo según el contrato suscrito» 
oportunamente y a pesar también de que su con­
curso se consideraba imprescindible para el equi­
po, no opuso reparos para su regreso a Monte­
video. A sí todo se arregló y en julio de 1936 Por­
ta emprendió el retorno hacia nuestro país.

V- ____________J

El plantel del Ambrosíana-lnter, donde Robarla 
Porte brillara, con otros uruguayos, en las tempo­

radas 1934-1935

El césped cubierto por la nieve. La selección Italiana 
pronta para entrenar. Con Porta en primer plano a 

la izquierda

Olimpia. Yo estaba jugando de 
back en compañía de Genta en 
el cuadro de Segunda, que era 
el prelim inarista frente a De­
fensor. Teníamos el partido 
prácticamente ganado — ven­
cíamos por tres a cero—  cuan­
do se me indicó que abandona­
ra la cancha para integrar el 
conjunto superior que poco des 
pués se enfrentaría a Olimpia. 
Sucedía que Héctor Scarone se 
había enfermado y se me hizo 
el honor de elegirme para sus­
tituirlo.

Nuestro cuadro formó con 
Mazzali, Buzzeta y Recoba; An­
drade, Juan Píriz y Ferrou; Au 
relio Saldombide, yo, Petrone, 
Conduele Píriz y Zoilo Saldom-' 
bidé. Ya días antes habían ju­
gado Nacional y Olimpia y pe­
se al dominio tricolor ganaron 
los "alas rojas" por uno a ce­

ro. Así que esté partido en que 
me tocó debutar fue realmente 
una revancha y había desperta­
do gran expectativa. El match 
se jugó en el Parque Central y 
fue excepcional mente reñido y 
esa vez conseguimos vencer 
por dos a uno. Así fue mi de­
but en el primer equipo de mi 
querido Nacional, cuando tenía 
17 años de edad.

Después no hubo mayor ac­
tividad oficial y mi actuación 
se redujo a intervenir en las 
prácticas preparatorias d e l 
equipo uruguayo que se clasifi­
có campeón mundial en julio: 
de ese mismo año. Recuerdo 
que en un entrenamiento ju­
gué como centre forward con­
tra ei equipo titular y le hice 
dos goles a Andrés Mazzali. La 
delantera se completaba en la 
derecha con Santos Urdínarán

y Héctor Castro y en la izquier­
da con Conduelo P íriz y Zoilo 
Saldombide.

M i primer match interna­
cional lo jugué contra Francjtp 
(que intervino en el Campeona­
to del Mundo), integrando a 
Nacional. Perdimos tres a dos.

Yo continué en el grupo de 
Primera División hasta que a fi­
nes de 1930 se produjo el gra 
ve problema de la huelga d^j 
futbolistas, que hizo que yo njí¡ ; 
plegara a los amigos que 
habían apoyado siempre. Ar; 
principios de 1931 muchos ¡yrb 
gadores se retiraron de Nacio­
nal. Recuerdo, por ejemplo,-, 
que Recoba fue a Defensor y 
Antonio Urdinarán a Central^ 
Otros quedaron, como yo, y es^ 
tuvimos cinco o seis meses sin 
jugar.

Después vino aquel mo-
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Señor y  estratega do las canchas, 
su pasión lúe una sola INacional!

vím iento renovador, aquella al­
borada dei 31, con la llegada 
de Enrique Fernández, Faccio, 
Ciocca. . Aparecieron Chifflet, 
Arsenio Fernández, Silveira, 
Eduardo García, ya comO tito 
lares de! equipo. Del grupo in ­
ferior; habíamos quedado Juan 
P íriz, Conduelo P íriz, Santos 
Urdinarán, el "M anco" Castro 
y yo. Muchos creen que yo lle­
gué en el 31, pero en realidad 
estaba en Nacional desde an-
tes.

Nacional se constituyó así 
en la verdadera sensación de la 
temporada, perdiendo el cam­
peonato apenas por un punto 
detrás de Wanderers y siendo 
derrotado en. todo el año una 
sola vez, precisamente por los 
bohemios, por uno a cero. Yo 
actué en los siete primeros par­
tidos e íbamos invictos, cuando 
el 5 de ju lio  debíamos enfren­
tar a Peñaro!. Me hallaba aigo 
enfermo pero iba a jugar de 
cualquier manera. Pero una 
desgracia fam ilia r — la muerte 
de un abuelo—  me im pid ió In­
tegrar el team a pesar de rnís 
firmes deseos de enfrentar a 
nuestros eternos rivales

A todo esto, en la Argentina 
se había implantado el profe 
sionalismo y los clubes de la 
vecina o r illa  comenzaban a ten 
der sus redes hacia los jugado­
res uruguayos. Así fue que una 
noche, en un bar de Andes y 
Colonia, Enrique Fernández y, 
yo, que entonces tenía 18 años, 
arreglamos nuestro viaje a 
Buenos Aires Quería a Nacio­
nal desde toda ia vida. Quería 
a mis padres y a m is amigos. 
Pero Independíente significaba 
para m í no sólo mi porvenir

t» alegría pintada en los rostros, después de una victoria clásica. Cua­
tro a cero en el 42 y el abrazo feliz de Porta, General Viana y un fun­
cionario tricolor. Muchas casacas vistió el crack oriental, pero su ver­

dadera pasión flie una sola: ¡Nácionail

. ,

i

Con ia selección italiana, que sólo se nutrió de verdaderos 
:racks rioplatenses. De pie y de izquierda a derecha están 

Vittorio Pozzi, que fue seieccionador durante 25 años, Massetti, 
Colaucci, Ceresoli, Bertolini, Porta, Aiemandy y Monti. Aga­
chados, Ferrari, Pitto, Mohzeglio, Meazza y De María. Cotaucci, 
Bertolini, Aiemandy, Monti, Ferrari, Mouzeglio, Meazza y De 
María fueron campeones mundiales. También Porta lo hubiera 

sido, pero Vittorio Pozzi no lo quiso asi

Campeón con la celeste! Otro lauro en la brillante trayectoria 
le Roberto Porta. Fue en el Sudamericano de 1942 en Monte­

video, cuando Uruguay reconquistó la Copa América, después 
de varios años de haberla perdido. La foto es todo un símbolo. 
E! pabellón patrio está en el centro y sus portadores son el 
inolvidable "Vasco” Ce3, director técnico* de aquella selección, 

y Porta, que fue su capitán

-------------------------------------------------------
--------------------
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CO N TRABAN D O  DE YERBA

Estar lejos de la patria, aunque se esté triunfando en la pro­
fesión por uno elegida, siempre acarrea inconvenientes de diversa 
índole. Al margen de la nostalgia por los seres queridos, por los 
amigos y por las diferentes costumbres y formas de vida, hay co­
sas que en el extranjero no tienen sustitutos capaces de hacerlas 
olvidar. ¿Como cuáles’? Pues como el cricllisimo mate.

En 1939 el Amhrosiana se clasificó vicecampeón italiano, de­
trás del JuventUs, donde actuaban los argentinos Monti y Cesarini. 
Para los uruguayos que estaban en el Ambrosiana el subcampeo­
nato era igualmente importante y lo festejaron en la forma que 
correspondía.

Podía decirse por entonces que todo les rodaba bien y que no 
tenían problemas. Excepto uno. Ninguno de los muchachos orien­
tales era capaz de olvidarse del mate.. La yerba allá no se conse­
guía y la poca cantidad que les llegaba desde América pagaba 
tálés derechos de Aduana, que al final cada sorbo de un “amargo” 
salía como un peso oro de la época, lo que es mucho decir.

Pero el ingenio, la picardía, la clásica “viveza criolla” no sa 
veían solamente en las canchas de fútbol. Y por otra parte no eran 
patrimonio exclusivo de los jugadores. Una muestra muy especial 
de esa viveza se puso de manifiesto a través de la señora madre 
de Roberto Porta. Sabedora de las penurias que su hijo y sus ami­
gos pasaban en Italia por la falta de yerba, ideó una original for­
ma de hacerla llegar “de contrabando”. El propio Porta nos cuen­
ta cómo era el procedimiento.

“Nosotros vivíamos cerca de la estación del ferrocarril y nos 
habíamos relacionado con la mayoría de la ge "te que trabajaba 
allí. De vez en cuando llegaba desde Uruguay un colchón de lana 
consignado a m i nombre o al de Ricardo Faccio”.

"La remitente era mi madre, a quien también le correspondía 
el “invento”. ¿Saben?, eran nuestras explicaciones a los emplea­
dos cuando llegaba alguna de estas remesas, nosotros estamos 
acostumbrados a dormir muy blando, con varios colchones y ade­
más extrañamos los nuestros. Por eso nos los mandan desde Mon­
tevideo”.

"Como nadie sospechaba nada, transportábamos los colchones 
para casa con especial cuidado y una vez allí iniciábamos la de­
licada operación final. Al abrir el colchón había un poco de lana, 
sí, pero debajo de ésta aparecía la yerba que era para nosotros 
un verdadera teso ro ...”

V_____ ___ ______________________  J

Este primer plano muestra 
una de las afas más famo­
sas del Río de la Plata. | Na­
da menos que Roberto Porta 
y Antonio Sastre! Jugando 
en li|iependiente fueron te­
rror do las defensas enemi­
gas. Aquí fueron captados 
entrando al campo del viejo 
Estadio Nacional de Lima, In­
tegrando un combinado rio- 
pístense para jugar un parti­
do benéfico con los vetera­

nos da Perú

futbolístico, sino también mi, 
futuro económico. Como era 
menor y no podía legalizar mi 
contrato con Independiente, me 
acompañó mi padre a la veci­
na orilla y fue él el que discu­
tió con los dirigentes de Avella­
neda las condiciones económi­
cas del pase el 26 de julio de 
1931.

Una vez solucionado todo, 
debuté con la camiseta roja 
contra Chacarita Juniors en un 
partido que terminó empatado 
uno a uno. El mismo día, Enri­
que Fernández, que no había 
llegado a un acuerdo con Inde­
pendiente, se alistó en Talleres. 
Pero finalmente, Enrique pudo 
enrolarse en filas rojas y al do-

migo siguiente ya jugábamos 
juntos.

Estuve en Independiente 
hasta el 8 de enero de 1934 y 
esos momentos de mi carrera 
deportiva no los olvidaré ja­
más. Fueron la culminación de 
mis sueños y mis esperanzas. 
En el club imperaban una cor­
dialidad y camaradería sin f i­
suras. Jugábamos para ganar 
y allá reinaba aquello de uno 
para todos y todos para uno.

Fue una etapa imborrable de 
mi vida. La hinchada roja me 
mimó como a uno de los suyos 
y yo tenía la alegría de jugar 
entre verdaderos amigos. Y  en­
cima, algunos de ellos compa­

triotas y compañeros de los 
juegos infantiles allá en Jacin­
to Vera. La línea media era 
uruguaya e integrada por mu­
chachos de mi mismo barrio 
inolvidable.

En realidad, para cada 
compañero de los que tuve en 
Independiente debería dedicar 
un capítulo especial. ¡Qué mu­
chachada bárbara! El equipo 
titular lo formábamos Sangio- 
vanni, Fazio y Lecea; Ferrou, 
Corazo y Armiñana; yo, Sastre, 
Ravaschino, Seoane y Betinot- 
ti. Creo que como equipo de 
club éste fue uno de ios más 
poderosos que he conocido. Y 
tengo que hacer una sola ex-, 
cepción entre mis camaradas
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tr 'íondo de los aviones denuncia las intenciones 
viajeras de este grupo, en ia década de los años 
40. De titpáerda-a derecha posan para el fonógrafo t 
Enrique Castre, “Toto” lericcia, Daguer, Porta y **

Sosa

is t e  lúe otro gran aguipo de Nacional. El que gané el campeonato nocturno bitemactonal __ 
4938. En la fila de atrás están Mr. Reaside, Feíittí Porta, Arlspe, A tillo / Hernández, De 
rita. Los gue están sentados son Lirio Fernández Veliz, Eduardo Garcíéa, Ricardo Facclc,

driguez, Alejandro M orales y Juancito Kirchberg
......... . , 11 . ..... ...... >~<v

Porta, director técnico
. Cuatro años después de dejar ia práctica 
activa del fútbol, Roberto Porta se dedicó a 
la dirección técnica, debutando en esas funcio­
nes en Bella Vísta en 1951. En 1952, 53 y 54 
trabajó con las divisionales inferiores de Na­
cional.

En 1959 fue llamado por el Club Atlético 
Cerro, que corría riesgos de descender, y bajo' 
la dirección de Porta terminó' cuarto en ei 
Campeonato Uruguayo. Y un año después el 
mismo Cerro sé dio el lujo de finalizar su 
campaña en igualdad de puntaje con Peñarol. 
por lo que fue necesario recurrir a un partido 
extra para definir el título. Peñarol ganó 3 a 1 
y se acreditó el cetro.

Posteriormente Porta" fue técnico de Rampla 
Juniors (1962), de Racing (1964), de Sud Amé-' 
rica (1966) y nuevamente de Cerro en ,1972. Su 
última actuación en esas funciones la cumplió 
con la selección uruguaya que participó en el 
Campeonato Mundial de Alemania en 1974. .

de Independiente Quiero tener 
uña referencia especial para 
Sastre Un extraord inario ins i­
der que para mí, por sobre to ­
do fue un amigo íntegro Ya 
separados deportivamente, con­
tinuamos sosteniendo u n a  
amistad de la que me enorgu­
llezco, porque fue un depor­
tista excepcional [Qué juga­
dor, señores I

M i ú ltim o partido con In­
dependiente lo jugué en M on­
tevideo un ó de enero de 1934 
contra Nacional, por Iq Copa 
'óeccar Varela". El match no 

fina lizó  porque se registraron 
serios incidentes y por rara 
ironía del destino yo hice el 
único gol dei encuentro y con 
el mismo contribu í, no sin do-

íor, a la derrota cíe mí querido 
Nacional. Y  ei ú ltim o partido 
en Montevideo, antes de irme 
para Italia, lo disputé ei 17 de 
ju lio  dei m ismo año en un es­
pectáculo a beneficio dei cam­
peón o lím pico Juan Píi-iz Se 
hizo un coteje entre extranje­
ros y campeones olím picos y le 
■ delantéra de rrti cuadro ia inte­
grábamos Ceschi, Ai ispe, Lago, 
Cea y yo como puntero iz­
quierdo.

El 4 de agoste de 1934 co­
menzó otro cap ítu lo en mi v i­
da futbolística. Porque ese día 
embarqué hacia Europa, luego 
de haber sido contratado por 
el Ambrosiana de M ilán  en con­
diciones sumamente ventajo­
sas para m is intereses. Antes

dé dar ese paso trascendental 
hubo muchos prolegómenos, 
por cuanto Independiente de­
seaba retenerme y  en realidad;-
yo no quería irme porque eres 
una figura queridísima en Avwr 
lianeds. Pero los avatares deú 
la vida y lo que me ofrecían 
desde Italia me decidieron y asió 
marché hacia el Ambrosiana,! 
club que después de la segun­
da guerra mundial pasó a de­
nominarse ¡nternazionaie, nom-1 
bre que mantiene en la actúa*3 
i ¡dad ,

Activa intervención para 
mi ida a Europa les correspom P 
d ió  al M in istro  y al Cónsul de|! 
Italia en ei Uruguay, quienes10 
me entregaron $ 3.000 para 
gastos generales a cuenta de la
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•Dos potencias del fútbol uruguayo, 
reunidas en una añeja fotografía. L¡t 
misma fue tomada en los fondos del 
establecimiento de don Albérico Pas- 
sadore. Allí están Porta y un juvenil 

Obdulio Jacinto Varela

-  — N

Muerte de Tito Frioni
"En mis relatos referentes a mí actuación en el 

Ambrosiana hago mención al tremendo golpe es­
piritual que sign ificó  para todos la prematura muer­
te de Tito Frioni, aquel muchacho maravilloso que 
jugaba de puntero derecho y que por sus exce­
lentes condiciones técnicas, su extrema juventud y 
la especial simpatía que irradiaba su carácter jo­
vial, se habia convertido en auténtico ídolo de los 
aficionados milaneses".

“Tito se hallaba enfermo desde hacía algún tiem ­
po y cuando no pudo seguir jjgando me hicieron 
pasar a mi como puntero derecho Una tarde que 
habíamos ¡do a v isitarlo al hospital, me dijo: R» 
berto, decime la verdad... cuando yo vuelva a ju­
gar, vos irás otra vez a la izquierda, ¿verdad?, así 
yo podré volver a , m í  viejo Duesto... Esa era la 
obsesión del pobre Tito, a quien nunca más ve­
namos derrochar pujanza, habilidad y juventud en 
las canchas europeas” .

“ Francisco Raúl, el inolvidable Tito, había naci­
do el 21 de ju lio  de 1912. V el 17 de febrero de 1935 
se nos fue para siempre cuando tenía nada más 
que 23 años. Recuerdo cómo hombres endurecidos 
por mil embates rudos de la vida, como Meazza, , 
Ceresoli, Mascheroni, Agosteo, Faccio, De Vecr.hí, 
De María y muchos otros lloraban inconsolable­
mente como si fueran niños. El acto del sepelio 
fue lo más grande y emocionante que han visto 
mis ojos. Toda Italia deportiva estuvo a llí y llorando 
le dio a Frioni su ú ltimo y defin itivo adiós. No 
existen palabras capaces de reflejar lo que fue 
aquella exteriorización de dolor colectivo ' ̂ ___ _J

prima del primer año, además 
de los pasajes. Me hicieron 
contrato por dos temporadas 
por un total de 80.000 liras, 
equivalentes entonces a 16.000 
pesos uruguayos, que práctica­
mente eran en aquella época 
16.000 dólares.

Así me fui acompañado por 
Ricardo Faccio (ya enrolado en 
el Am brosiana), lleno de nos­
talgias, pero también lleno de 
esperanzas. Y  ya en M ilán  me 
encontré con jugadores com­
patriotas y argentinos que m i­
litaban en mi nuevo club A llí 
estaban De María, Mascheroni, 
De Vicenzi y el inolvidable T i­
to Frioni, entre o t r o s . . . "

Jugué dos temporadas en 
el Ambrosiana e integré la se­
lección de Italia. Como de In-
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dependiente, conservo de mi 
pasaje por canchas peninsula­
res gratísimos e inolvidables 
recuerdos y también uno muy 
doloroso- la muerte de T ito 
Frioni. Pero de esto ú ltim o pre­
fiero referirme por separado.

Mi debut se produjo en se­
tiembre de 1934, ocupando el 
extremo izquierdo del avance, 
porque en la derecha jugaba 
Frion i. Con el Ambrosiana re­
co rrí toda Italia y cuando re­
gresé a-Montevideo lo hice con 
las miras en volver a Europa, 
porque la Institución milanesa 
quería hacerme un nuevo con­
trato realmente de excepción, 
ofreciéndome muchísimo más 
que lo que me habían dado en 
el anterior

Pero pudo más el cariño a

A A A A A AA Á A A A A' A A A A A A A A A A A 0

mis fam iliares, los 12.000 k i­
lómetros que volverían a sepa­
rarme de ellos, las guerras que 
entonces se libraban en Abisi 
nia y España, las cartas que a 
veces llegaban, pero a veces 
no. Lo cierto fue que a i ca­
lía me fue a buscar Pedro Be­
rro y nos vinimos con mi cu­
ñado R icardo Faccio. Entonces 
aparecieron otros interesados 
en mis servicios, esta ve2 des­
de Brasil. Vasco da Gama, F lu­
minense y Botafogo me querían 
pagar muy bien. Conversa va, 
conversa viene y yo no sap/a 
qué hacer. Pero ai fina l no fui 
a n in gún  lado. Comprometí mi 
palabra con Aníbal Falco, en­
tonces presidente peí club, pa­
ra quedarme definitivamente 
en Nacional.

■ **■ **•** -ir★ **★ *■ *★ *• **■ ★ ■ *•*** 7
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Ultimos 10 años en Nacional ^

Según Roberto forte, este es uno de los mejores equipos de clubes de 
lodos lo* tiempos. Corresponde al año 1941 cuando Nacional fue campeón 
invicto, después de haber ganado los torneos de 1939 y 1940 y antes de 
cerrar el Quinquenio de Oro con los títulos de 1942 y 1943. Quienes apa­
recen en I» foto se alineaban así en la calicha: Par. Romero y Rodrigue* 
Cándales: tur. «Gelvalissí y Gerabetta: Luis Ernesto Castro, Fabrini, Atiiio, 
Porta y Zdpirain. Los únicos que alternaron en esta formación fueron Juan 

Ramón Cabrera (por Rodríguez Cándales) y Ciocea (por Fabrini)

Hurgar en viejos ¿'humes o revolver en olvidados cajones suele deparar 
sorpresas muy agradables. Es que. quienes como Roberto Porta poseen cien- 
tos y cientos de telegrafías de otras épocas, a veces terminan ignorando 
los valiosos testimonio? de que son propietarios. Algo asi sucede con esta 
foto, especial para memoriosos. No creemos que muchos recuerden todos 
les nombres de este equipo de Nacional. Por eso se los ofrecemos. Para­
dos- Ondino Viera, Ferrou, Eduardo García, Vasconcelos, Aguirre, Miguel 
Olivera v Cabrerita. Agachados: Porta, Minoli. Gianellí, Francisco Arispe

y Olano

O EFtNITIVAMENTE de 
regreso en Monte­
video, Roberto Por­
ta se reincorporó 

al fútbol uruguayo, actuando 
en partidos amistosos hasta 
enero de 1937. Vestía en, esos 
encuentros la tradicional cam i­
seta de Nacional, pero regla­
mentariamente seguía pertene­
ciendo a Independiente. Por lo 
que el diferencio quedó plantea­
do frontalmente. Por un lado, 
los rojos de Avellaneda no que­
rían darle el pase a Nacional. 
Y  por otro, el club parqueóse 
estaba empeñado en reintegrar­
lo a sus planteles.

Como es fácil suppner, las 
gestiones se hicieron engorro­
sas y plagadas de dificultades, 
porque no se vislumbraba un 
acuerdo entre las partes lit i­
gantes.

De este lado del Plata sur­
gió entonces la in iciativa de 
crear un gran "Com ité Pro 
Transferencia dé Roberto Por­
ta a Nacional", integrado por 
prominentes deportistas, tales 
como Aníbal Z. Falco, los doc­
tores A filio  Narancio y Raúl 
Blengio Salvo, Francisco Corney 
y muchos otros. Pero dejemos 
que ei propio Roberto Porta re­
memore aquellos hechos.

"Recuerdo que con los se­
ñores Carlos Reyes Lerena y 
Roberto Espil fuimos a Buenos 
Aires para tratar de arreglar el 
problema en forma directa con 
Independiente. Delante de los 
.citados señores, los dirigentes 
de Avellaneda me ofrecieron 
tres mil pesos para que jugara 
los tres meses que restaban de 
la temporada Como no acep­
té, me ofertaron 17 mil pesos 
por un nuevo contrato con la 
institución. Entonces les d ije 
algo así como "aunque me vis­
tan de oro, no deseo jugar más 
en Independiente". Quiero acla-
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¿Te aeordés hermano? ;Qoé áflo de cracks? 
¡Cuánta sabiduría futbolística reunida en estos 
dos hombres? Nada menos que Roberto ?ort* 
y Aníbal GSoeea, fotografiados cuando hacían ta­
bla rasa con cuanto ¡marcador se «Nnusbr. * 

enfrentarlos

Corta y Zapirain. Un binomio para la mejor historia 
tricolor. Un ala izquierda que hizo época. Arma im­

portante para la conquista del “Quinquenio"

rar que antes de irme a Italia, 
me quedaba un pequeño tiem­
po para fina lizar mi contrato 
con independiente y jugué en 
el club tres meses gratis, So li­
cité quince m il nacionales para 
Renovarlo, pero sólo ¡legaban a 
fiarme doce m il. Entonces hubo 
una asamblea de socios para 
Cjue la Directiva explicara por 
qué no me renovaban el con- 
Jrato, hasta que por ú ltim o fir  
Jné para irme a Italia",
; La solución llegó algunos 
'meses descués, y Roberto Por­
ta, arreglado el conflicto con 
llndependiente, firm ó contrato 
yon  Nacional el 10 de abril de 
■ 1937. A partir de ese momento 
y hasta que abandonó si fútbol 
d iez años más tarde, el excep­

cional jugador sólo defendió 
las casaquillas de Nacional y de 
la selección uruguaya.

Y  con ambas se cubrió de 
glorias, Con la trico lo r tuvo la 
enorme satisfacción de concre­
tar al fabuloso "Q uinquen io de 
O ro", ganando los campeona­
tos uruguayos de 1939, 1940 
194-1, éste en calidad de inv ic­
to, 1942 y 1943. V  con ¡a ce­
leste tuvo la satisfacción de co­
laborar en la reconquista de la 
Copa "Am érica", en aquel his­
tórico Campeonato Sudameri­
cano disputado en Montevideo 
en 1942, en cuya final Uruguay 
derrotó a Argentina por uno a 
cero, con gol del puntero iz­
quierdo B ib iano Zapirain.

"Tuve la suerte de integrar

muchos cuadros extraordina 
rios, pero quizá y sin quizá, eí 
más notable de todos fue e! t r i ­
co lor de =941. Ese equipo lo. 
tenía todo Técnica, 'velocidad, 
goles y fuerza, O  fuerza, goles, 
velocidad y técnica No intere­
sa cuál de las virtudes estába! 
orimera o ú ltima. ¡_e importan- 

as que las teníamos todas".
"E ra  un conjunto imfoatible 

y me atrevo a decir que sí no 
hubiera estado de por medio la 
guerra mundial, podríamos ha­
ber recorrido el mundo, ganan­
do y asombra ritió en todas par­
tes. En e! Campeonato Urugua­
yo de ése .ño‘ arrasamos con 
todos y terminemos invictos ai 
cabo de 20 partidos H icim os 
un total de 19 goles, 38 sn !a
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es uno do los más querido! re­
ís fotográficos del crack, para 
i no existieron fronteras capaces 
pedir el deleite de todos los pú- 
con su fútbol excepcional. Aquí 

tara registró el beso de sil madre, 
Máxima Pereira de Porta.

DIEZ PREGUNTAS

Diez preguntas a un crack. Diez preguntas para conocer sus 
preferencias. Diez preguntas directas y cencretas, Y diez respuestas 
no menos directas y concretas. Diez respuestas sin rodeos. Diez 
respuestas sinceras y reveladoras del pensamiento de Roberto Porta.

—¿El mejor marcador que le tocó enfrentar?
—Sixto González.
—¿El mejor director técnico?
—Mr. William Reaside.
—¿Eí mejor árbitro?
—Aníbal Tejada

—;EI mejor entreala?
—De mi primera época, antes de irme a Independiente y al 

Ambrosiana, Héctor Castro. Un fuera de serie que además jugaba 
en ios tres puestos centrales del ataque. De mi segunda época, 
cuando volví a Nacional, Severino Varela.

—¿El mejor equipo de clubes?
—Dos. Nacional de 1941-42 y Peñarol de 1949.
—¿El mejor equipo de selecciones?
—La selección uruguaya de 1930.
—¿E! mejor arquero?
—Andrés Mazah.
—¿El mejor arquero adversario?
•—«oque Gastón Máspoli.
—¿Ei mejor jugador de todos los tiempos?
—Contra la opinión dei mundo, José Leandro Andrade. Fue un 

fenómeno. Gran half derecho, gran centre half y gran insider. 
—¿Su mejor amigo?
—No tengo enemigos.

í  ?m,-’

Este es
cuerdos 
si que no 
de impedir 
blicos con su 
la
doña

primera rueda y 41 en la se­
gunda. Puedo recordar perfec­
tamente la integración titular: 
Paz, Romero y Cabrera (2? rue­
da Rodríguez Cándales); Luz, 
Galvalissi y Gambetta; Luis Er­
nesto Castro, Ciocca (2  ̂ rueda 
Fabrini), Atil ¡o. Porta y Zapi- 
rain. Estoy seguro que no en­
tró ningún otro".

"A  Peñarol le ganamos uno 
a cero en la primera rueda, con 
gol de Ciocca, y en la segunda 
le hicimos aquel histórico seis 
a cero, habiendo anotado Zapi- 
rain, Fabrini,.Castro, yo y dos 
Atilio. Pero no fue la única vez 
que llegamos a seis ese año. 
Recuerdo que le ganamos en la 
primera rueda seis a cero a De­
fensor y seis a cero a Liverpool 
y en la segunda le hicimos seis 
a uno a Rampla Juniors".

"¡Qué cuadrazo, compañe­
ro! En mi larga trayectoria fut­
bolística he vivido momentos

muy felices. Pero si me apuran 
un poco, casi me animo a de­
cir que 1941 debe haber sido 
el año más grato de mi vida 
No solamente porque en lo per­
sonal todo me salió a pedir de 
boca, sino también, y eso para 
mí no es menos importante, 
porque mi querido Nacional v i­
vió una de las páginas más her­
mosas de su brillante historia."
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Constelación de estrellas para un gran seleccionado uruguayo. Es el de 1945 y lo inte­
graban Carvidón, Prado, Raúl Pini, Colturi, Máspoli, General Viana, Obdulio Vareta (para­

dos), “ Solito" Ortiz, Porta. ' Atilio García, Riepohf y Zapirain (agachados)

“Como si fuéramos hermanos siameses“

"Una vez, allá por et año 1932, sien­
do todavía Jugador do Independiente.
tugué algunas partidos en Nacional con 
el “camuflase" dol apellido MendUnr- 
«u en lugar del mío. La inmensa ma- 
vorfa todavía no sabía quién era yo. 
a incluso ¡e hacían creer que yo ora 
de! interior y estaba a prueba en Na- 
olonal”.

"En esas condiciones un día se hi­
zo un partido entre un combinado de 
Maciottel y Peñara! y otro de NeweU's 
Oíd Boy® y Rosario Central. La de 
varitera uruguaya se formó conmigo en 
la punta derecha, Severino Vareta, Clo­
aca, Villadóniga y Camelti. Pera re­
sulta que yo no lo conecta al “Galle­
go” ni ¿I e mi. La cosa fue que Ju­
gamos como si fuéramos hermanos

siameses. Esa noche nos salió toda a 
Vareia y a mí y le hicimos a isa ro­
sadnos como cinco o seis goles. Esta 
«s una anécdota muy linda, sobre to­
do porque después nos hicimos muy 
amigos con «l ‘‘Gallego"amistad que 
soquímo» manteniendo m  te actual!-

Ya que el tema derivó hacia las 
anécdotas., le pedimos a Porta que nos 
relatara alguna otra y «¡toncos nos 
contó esto, referida a sv debut en In­
dependiente v

"Resulta que cuando yo me ful pora 
Ruanos Aires con Enrique Fernández y 
mi padre, la Inmensa mayoría da te 
gente Ignoraba ese hecho y mucho más
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todavía que yo me hable enrolado en 
los rojo;. Pera ¿qué pasó? Que EL 
DIARIO fue el único que é! domingo 
publicó la síntesis dei fútbol argén5; 
no con una futo mía".

“ Asi que el lunes se tuero» a es­
perarme al puerto Zubiiisga, Num» Pes­
quera y Carlos Cusattl, que mo cono- 
cien de cuando yo usaba pantalón cor­
to”.

“¿Qué hiciste. Roberüío qué hicis­
te? me preguntaron on son de rapto- 
che. ¿V qué voy a hacer? Me ful pa­
ra Independiente, tea dije pira su des­
consuelo. Atrás mió vento Enrique Fer­
nández y entonces alies exclamaron: 
¡manos mal qúe vos nc Jugaste on 
independiente! No, tes conteste Enri­
que, para Jugué er» Talleres y el do­
mingo que viene lo haré en indepen­
diente. Zyblitega, Pesquera y Cusattl 
cosí ss' mueren da asombra y dos* 
zón..."

“Esta qpe le cuento ahora esté di­
rigida a los buenos eníendeder*®, a 
esos que pocas palabras bastan... Un 
dfs te dije al Frof. Scavino, gran ami­
go personal, que era e! encargado de 
confeccionar loo formulario* antes d» 
cada partido: hoy va a ser un día muy * 
crudo, hoy te% hacemos una bótete 
grande. Poro riobertito, vos aiempr* 
con I» mismo. Mite que de repente te 
equivocas. íEstg? loco, qué me voy a 
eaúivocaa, si el cuadra onde como ha­
la! Acordóte, hoy va e ser uno de te» 
días más. felices para ios nacionalófi- 
tos, V lis iue només Ocurrió el 14 do 
dleiemhrp.de IM1...", - ¿

__


